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MARTA ROJAS

POR EL SISTEMA prewi-radio des-
de La Habana se conoció en
Santiago de Cuba que el gobierno

había establecido la CENSURA DE
PRENSA. Y que había sido clausurado el
periódico Hoy, del Partido Socialista
Popular (Comunista).  También se repor-
tó desde La Habana que la policía se
mantuvo acuartelada.

El periódico  Diario de Cuba, de San-
tiago, publicó una nota en sus páginas
que decía: “La información gráfica:
Lamentamos no poder ofrecer a nues-
tros lectores una información gráfica
más completa de los dolorosos suce-
sos del pasado domingo, debido a
que las mismas fueron ocupadas”.

(Nota: Al fotógrafo del  Diario de Cuba.
Ocaña, le rompieron la cámara en el
cuartel Moncada en las primeras horas
de la mañana del domingo, y, posterior-
mente, le ocuparon las fotos que tomó.)

SUSPENDIDAS LAS GARANTÍAS
El gobierno suspendió las garantías

constitucionales por 90 días, a conse-
cuencia de los sucesos del  Moncada.
Luego esta suspensión se extendió por
más tiempo.

LOS DETENIDOS PRESENTADOS
La primera lista de los detenidos por el

asalto al cuartel  Moncada y de Bayamo
fue dada a conocer cuando los pusieron a
disposición del Tribunal de Urgencia.
Esta relación fue suministrada en el Vivac
Municipal.

La lista la encabezaban Haydée
Santamaría y Melba Hernández  y conti-
nuaba con José Villa Romero, Oscar
Gras Escalona, Mario Burman Corman,
Lázara Pérez Cuesta, Gabriel Gil Al-
fonso, Ulises Sarmiento Vargas, Gerar-
do E. Sosa Rodríguez, Isidro Peñalver,
Humberto Valdés Casañas, Ramón
Rodríguez, Guillermo Elizarde, Gerardo
Hernández, Rolando Guerrero Bello,
Manuel Vázquez, Ángel Díaz, Carlos A.
Merilles, Orlando Cortés Gallardo y
Eduardo Rodríguez Alemán.

(Nota: algunos de los detenidos ha-
bían tenido participación en los hechos;
otros no.)

TRANSPORTE AÉREO 
Los pilotos de la compañía  Cubana de

Aviación rindieron el viaje del día 27
hasta Santiago de Cuba y recibieron
órdenes, en el aeropuerto de Cama-
güey, de volar con las luces apagadas
por temor a que “los elementos pertene-
cientes al grupo atacante, que se han
internado en el campo, dispararan con-
tra los aviones”. Se varió la ruta de
vuelo.

LA IDENTIFICACIÓN DE RENATO GUITAR
Hasta el día 28, el único de los revolu-

cionarios que asaltaron el Moncada, cuyo
cadáver había sido identificado, fue
Renato Guitart. Se trataba del único resi-
dente en la ciudad de Santiago de Cuba
que participó en el asalto a la segunda
fortaleza del país. Renato era miembro

de la Dirección del Movimiento Revolu-
cionario.

El levantamiento de los cadáveres se
verificó en dos etapas; las fuerzas arma-
das recogieron los suyos al cesar el tiro-
teo; los 33 primeros cadáveres de los
revolucionarios fueron levantados con
posterioridad. El juzgado de instrucción
del Norte se hizo cargo de las diligencias
judiciales, que se iniciaron a las once de
la noche del día siguiente. Esas actuacio-
nes estuvieron a cargo del juez, Leoncio
Despaigne y Grave de Peralta, con el
secretario Ciro Sánchez del Campo y los
médicos forenses doctores Prieto
Aragón, Alipio Rodríguez López y Ramón
Cabrales. Todos los cadáveres, excep-
tuando el de Renato Guitar —reclamado
por sus padres, residentes en Santiago—,
se introdujeron en cajas rústicas de
madera, sin forro, ni pintura, y se envia-
ron al Necrocomio del cementerio Santa
Ifigenia, en una rastra. La ruta de este
cortejo fue: carretera central, Paseo de
Martí y camino del cementerio. Siguió a la
rastra, en forma disimulada, el chofer
Amaro Iglesias manejando un carro de
reparto del establecimiento Las Colum-
nas, con la voluntad expresa de conocer
dónde los enterrarían. Amaro era el espo-
so de la revolucionaria santiaguera Gloria
Cuadras. El examen de los cadáveres,
por parte de los forenses, se realizó con
gran valentía.

En vista de que las heridas apreciadas
en los cadáveres de los revolucionarios
que asaltaron el  Moncada, eran “morta-
les por necesidad”, los médicos forenses,
después de examinarlos exhaustivamen-
te, consignaron en los certificados el esta-
do deplorable de cada uno, la localización
y grado de las heridas, las contusiones y
mutilaciones que presentaban, así como
las ropas que vestían. Muchos de ellos
llevaban debajo del uniforme ropas de
enfermos. Se trataba de aquellos que se
refugiaron en las salas del Hospital Civil
donde los hicieron prisioneros, para des-
pués darles muerte, en horrendos asesi-
natos, en el Moncada.

LA OTRA CARA: ASCENSOS Y
CONDECORACIONES PÓSTUMAS

Los miembros de la policía y del ejérci-
to que murieron en los sucesos del
Moncada recibieron honores militares
post morten. Los prisioneros que aun
estaban en el Moncada a la hora del
entierro fueron obligados a presenciar la
ceremonia desde sus celdas.

Fue el general Martín Díaz Tamayo
quien impuso las condecoraciones y
ascensos póstumos. El mismo que trajo
la orden de que por cada militar muerto
había que matar a diez revolucionarios.

REVOLUCIONARIOS INGRESADOS EN LA
COLONIA ESPAÑOLA

En la clínica de la Colonia Española
fueron hospitalizados los combatientes
heridos José Ponce Díaz, de Artemisa, y
Gustavo Arcos. El departamento donde
los recluyeron quedó bajo custodia del
ejército. El doctor Posada, médico de la
clínica, no permitió que los soldados se
llevaran a los jóvenes allí ingresados. Se
produjo un grave incidente entre los mili-
tares y el médico pero este no se dejó
arrebatar a los heridos.

La clínica del Centro Gallego también
fue allanada. Aquí se encontraba ingresa-
do el revolucionario Abelardo Crespo,
pero el ejército se lo llevó violentamente y
lo trasladó para el  Moncada, donde lo
torturaron. De allí lo llevaron al Hospital
Militar y, posteriormente, junto con los
también combatientes heridos, Pedro
Miret y Fidel Labrador, lo condujeron al
Hospital Civil.

FOTOS DE LOS DETENIDOS
Por primera vez, el día 28 los periódicos

locales publicaron una foto del grupo de
detenidos cuando ingresaban en el Vivac
de Santiago de Cuba. La foto correspon-
de a los que quedaron puestos a disposi-
ción del Tribunal de Urgencia.

MENCIÓN A TIZOL
José Vázquez, dueño de la granja

Siboney, alquilada por los asaltantes y
donde se estableció el cuartel general de
los combatientes de la juventud del
Centenario, fue detenido y quedó sujeto
a investigación.

Vázquez declaró en el Vivac que un
joven de apellido Tizol (Ernesto Tizol) le
había alquilado el inmueble en abril
pasado (1953) para instalar en la finca
una granja de pollos, que el joven se lo
había recomendado Renato Guitar, pero
que él ignoraba los verdaderos propósi-
tos que lo animaban. Todo era cierto.

“COMBATE” EN SAN RAMÓN
En la finca San Ramón, en las proximi-

dades de Siboney, continuó “el combate”
de fuerzas del ejército con los “sedicio-
sos fugitivos”, reportándose cinco muer-
tos de los que intentaron la toma del
cuartel  Moncada. De parte del ejército
no hubo ninguna baja. Las fuerzas esta-
ban al mando del comandante Andrés
Pérez Chaumont.

NUEVOS “ENCUENTROS”
También el día 28, fuerzas del cuartel

Moncada, sostuvieron otro “encuentro”
en la finca San Enrique, camino de la
Gran Piedra,  cerca de Siboney, donde
fueron muertos seis revolucionarios.
Esas tropas estaban al mando del
comandante Andrés Pérez Chaumont.
(Nota: De los combates que dirigió el
comandante Pérez Chaumont, en los
alrededores de Santiago, cerca de
Siboney, diría Fidel en La Historia me
Absolverá, refiriéndose a su interrogato-
rio como abogado: “Le pregunté cuántos
hombres nuestros habían muerto en sus
célebres combates de Siboney. Titubeó.
Le insistí, y me dijo por fin que 21. Como
yo sé que esos combates no ocurrieron
nunca, le pregunté que cuántos heridos
habíamos tenido. Me contestó que ningu-
no: todos eran muertos. Por eso, asom-
brado, le repuse que si el ejército estaba
usando armas atómicas. Claro que
donde hay asesinatos a boca de jarro no
hay heridos. Le pregunté después cuán-
tas bajas había tenido el ejército. Me con-
testó que dos heridos. Le pregunté por
último si alguno de esos heridos había
muerto, y me dijo que no. Esperé.
Desfilaron más tarde todos los heridos
del ejército y resultó que ninguno lo había
sido en Siboney”.

UNA FOTO DE FIDEL CASTRO
El día 29 apareció en los periódicos de

Santiago una fotografía de Fidel Castro,
jefe del movimiento revolucionario que
asaltó el  Moncada. Se trataba de una
fotografía de Fidel adolescente. El título
del grabado decía: “Principal Acusado”.
Se publicó a una columna. El pie de foto
decía: “Este joven abogado es al que
se acusa de haber dirigido el trágico y
loco ataque al cuartel Moncada, al
frente de una agrupación titulada
“Comandos”. Este individuo, se dice
que vestido con uniforme de coman-
dante del ejército, dirigió el ataque…”.

UNA CASA ALQUILADA POR RENATO
La noticia de que Renato Guitar había

DEL 27 DE JULIO AL PRIMERO DE AGOSTO

Los días del Moncada (II)

Con la detención de Fidel se abría un nuevo capítulo en la historia heroica del Moncada, que marcaría
un hito, semanas después, con su autodefensa. AFICHES: MEDEROS


